
 

E
STAS recientes elecciones generales han 
sido vistas por algunos analistas como una 
especie de segunda vuelta en la que los 
ciudadanos han tenido la oportunidad de 
resolver el complejo entramado político 
en el que nos hemos visto envueltos des-

de el pasado diciembre. Sin embargo, tal idea no era 
más que una mera esperanza ante el desconcierto que 
en gran parte de la ciudadanía han generado estos iné-
ditos meses en los que sin éxito se ha tratado de con-
formar un gobierno mínimamente estable. El concep-
to de segunda vuelta no se corresponde con una mera 
repetición del proceso, sino con la conformación de un 
nuevo marco en el que, a través de dos o más candida-
tos seleccionados entre las decenas que se presentan, 
se trata de resolver la complejidad de un modelo mul-
tipartidista. Por eso se dice que en la primera vuelta el 
ciudadano otorga un voto de preferencia, y en la segun-
da, un voto de elección que no ha de coincidir necesa-
riamente con su preferencia política. 

Así pues, no puede hablarse de segunda vuelta ni 
en sentido estricto ni tan siquiera figurado en la me-
dida que el marco de decisión ha sido el mismo que en 
las anteriores elecciones. Sin embargo, tal referencia 
a la doble vuelta ha permitido que esta opción de in-
geniería electoral se llegue a plantear como mecanis-
mo para resolver en un futuro próximo la compleji-
dad que ofrece este nuevo sistema de partidos. Dicha 
complejidad puede que sea vista aún como virtud por 
algunos, probablemente por su carácter novedoso, 
aunque es más que probable que la ciudadanía acabe 
por convencerse de las dificultades que conlleva para 
lograr una efectiva conformación de Gobierno. Ello es 
lo que ha ocurrido en la mayoría de Estados con los 
que compartimos acervo cultural (destacando el ejem-
plo de Italia, pero también en Reino Unido, donde se 
rechazó por una amplia mayoría de los ciudadanos 
–más de dos tercios– introducir un sistema electoral 
más proporcional hace muy pocos años, o Alemania, 
que con su modelo mixto mitiga los efectos de la ex-
cesiva fragmentación del Bundestag) y parece, como 
apunta el reciente resultado electoral, que acabará por 
ocurrir también aquí.  

Debemos recordar que la democracia representa-
tiva no es más que un mecanismo de resolución de la 
complejidad, de manera que ha de combinar criterios 
de representatividad y eficacia. Si primamos la repre-
sentatividad el sistema se transforma en ineficaz, como 
ocurre con los sistemas electorales puramente pro-
porcionales ya abandonados en las democracias con-
temporáneas. Si, por el contrario, primamos la efica-
cia, podemos acabar por excluir del sistema a aque-
llas minorías que en breve percibirán que el sistema 
no les ofrece una oportunidad de obtener representa-
ción (el efecto perverso del sistema mayoritario bri-
tánico). 

Por ello, algunos autores ofrecen ya una fórmula de 
doble vuelta, no en nuestra actual versión patria, sino 

siguiendo el modelo francés, que recurre a la misma 
tanto para la elección del presidente de la República 
(lo que en nuestro sistema no es posible dado su con-
dición de monarquía parlamentaria) como para la elec-
ción de los miembros de la Asamblea Nacional. 

El maestro Sartori, en su último libro, bajo el elo-
cuente título de «La carrera hacia ningún lugar», se 
vuelve a postular a favor de dicha fórmula de doble 
vuelta, lo que reviste especial interés viniendo de quien 
tradicionalmente ha sido un arduo defensor del mo-
delo parlamentario frente al presidencialista y de los 
sistemas electorales proporcionales frente a los ma-
yoritarios. Tal posición favorable al sistema de doble 
vuelta no responde a un pretendido intento de reba-
jar el carácter democrático de un sistema político, ina-
sumible en uno de los grandes autores y defensores 
de la democracia constitucional, sino al hastío que en 
el viejo sabio produce el oxímoron que surge de la pre-
tensión de combinar un gobierno eficaz y un sistema 
de perfil multipartidista. 

En definitiva, sería bueno que nos diéramos cuen-
ta de que el espejismo del multipartidismo no es pre-
cisamente la solución a la que recurren los Estados 

cuando deben afrontar futuros y difíciles retos (sin ol-
vidar que el bipartidismo no es una amenaza a la plu-
ralidad ideológica como si un partido no pudiera aco-
ger diversas posiciones como bien nos demuestra la 
realidad norteamericana –véase, Bush vs. Trump o 
Clinton vs. Sanders–). La libertad de los modernos exi-
ge conformar un modelo democrático, respetuoso con 
la representación de las diferentes ideologías y opcio-
nes presentes en la sociedad, pero también que aspi-
re a la eficacia, so pena de incurrir en los errores que 
han puesto en riesgo muchas de las democracias con-
temporáneas. Reformar el sistema electoral puede ser 
una opción oportuna, pero no precisamente para avan-
zar hacia fórmulas aún más proporcionales, porque 
ello no parece que sea muy saludable para nuestra de-
mocracia constitucional, como lo demuestran los múl-
tiples y casi unánimes ejemplos que encontramos a 
nuestro alrededor en democracias más longevas y más 
experimentadas que la nuestra. 
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Sepan todos que el pueblo 
español no desea unas irrespon-
sables y costosas «terceras 
elecciones». De producirse, sería 
la gota que rebosara el vaso de 
nuestro hastío. La democracia 
bien entendida no es solo de su 
clase política. 

MANUEL ARMENTEROS MARTOS 
TRES CANTOS (MADRID) 
 

Cinismo de Puigdemont 

Hace poco Puigdemont declaró 
con su habitual victimismo que el 
«Estado había dimitido de invertir 
en infraestructuras en Cataluña». 
Justamente acaban de aparecer las 
cifras de inversión en Cataluña de 
los últimos años, dadas a conocer 
por la patronal de las empresas 
constructoras, Seopan. Y, ¡sorpre-
sa!, el Estado ha sido el primer 
licitador de obra pública en 
Cataluña. 

En los últimos cinco años ha 
invertido un 40 por ciento más 
que el Ejecutivo autonómico. Y, 
encima, Puigdemont, desde que 
gobierna, ha agravado aún más la 
falta de inversiones en infraes-
tructuras de la Generalitat y las ha 
disminuido en otro 61 por ciento. 

¿Qué grado de credibilidad 
tiene un político que acusa al 
Gobierno central de invertir poco 
en Cataluña, mientras su Gobier-
no invierte mucho menos? El 
victimismo de Puigdemont se 
sitúa entre lo cínico y lo ridículo. 

CARMEN B. FERNÁNDEZ 
CALAFELL (TARRAGONA) 
 

Yihadismo europeo 

Francia ha vuelto a ser golpeada 
por el yihadismo europeo. Los 
atentados de los últimos meses en 
París, Bruselas y ahora Niza han 
estado vinculados a personas que 
han nacido entre nosotros y que 
han sufrido un proceso de radicali-
zación. De hecho, Niza es una de 
las ciudades francesas que más 
jóvenes ha exportado a Siria para 
luchar contra el Daesh. 

Estamos ante terroristas de 
segunda o tercera generación, muy 
distanciados de la cultura de los 
primeros inmigrantes. 

Estamos, por tanto, ante un 
proceso más de islamización del 
radicalismo que de radicalización 
del islam. El nihilismo de estos 
jóvenes encuentra en una interpre-
tación radical de ciertos elementos 
del islam un supuesto fundamento 
para ejercer la violencia. 

LLUIS ESQUENA ROMAGUERA 
TORROELLA DE MONTGRÍ (GERONA)
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